
Epistolario 

Como en años anteriores, se ha seleccionado una muestra de cartas relaciona­
das con las actividades de Joaquín Costa , fechadas entre 1898 y 1906. Son muy 
diversos los asuntos que se plantean en ellas, pero ponen de manifiesto aspectos 
concretos de la vida de Joaquín Costa en su decenio final , cuando después de una 
intensa participación de la vida política española decide retirarse a Graus. 

A título orientativo se han clasificado según el asunto que las promovió o la 
información que contienen: 

N.O DE CARTA FIRMANTE ASUNTO 

185 Dorado Montero Política nacional 
186, 187 Y 188 Dorado Montero Investigación histórica 
189 Octavio Picón Visita 
190 Octavio Picón Política nacional 
191 Octavio Picón Alojamiento 
192 Octavio Picón Envío 
193 Octavio Picón Felicitación 
194 Joaquín Costa Presentación 
195 Octavio Picón Presentación 
196 Manuel Pedregal Política nacional 
197 Manuel Pedregal Notaría de Graus 
198 Manuel Pedregal Invitación 
199 Andrés Martínez Vargas Felicitación 
200 Andrés Martínez Vargas Agradecimien to 
201 Andrés Martínez Vargas Alojamiento 
202 Cristóbal de Castro Agradecimiento 
203 y 204 Cristóbal de Castro Periódico El Evangelio 
205 Cristóbal de Castro Política nacional 
206 Cristóbal de Castro Colaboración 
207 Joaquín Costa Agradecimiento 
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185 
De Dorado Montero a Joaquín Costa 

Salamanca, 8 de diciembre de 1898. 
Mi distinguido amigo: 

Recibí la edición separada del manifiesto de la Cámara Agrícola del Alto Ara­
gón, manifiesto que había ya leído con gran entusiasmo en el Liberal. Pero las solu­
ciones propuestas en el mismo se hallaban tan poco en consonancia con el modo 
común de sentir de multitudes de gentes, que son las que manejan y las que pueden 
todo, que por razones diferentes creía que el pensamiento de la reunión o asam­
blea propuesto en el dicho manifiesto no había de cuajar. 

Por el Liberal de hoy, veo con grandísima complacencia que me había equivo­
cado y que hay bastantes sociedades y agrupaciones que aceptan el radical progra­
ma escrito por Vd. y cuya implantación y realización práctica tantísima falta nos 
hace. Felicítole por ello pues felicitación merece su valiente y gloriosa iniciativa, 
felicitación que sería verdaderamente cumplida si lograra concentrar, junto a los 
suyos, muchos otros esfuerzos de valer para hacer algo útil, aquí donde tan necesi­
tados de ello estamos. 

No le había enviado mi adhesión antes, porque el mensaje del manifiesto se 
dirigía a sociedades no a particulares directamente; pero al ver en el mismo Liberal 
de hoy que también hay adhesiones de éstos, no quiero que le falte la mía, valga lo 
que valga, la cual le envío con tanto fervor y sano deseo como las más de ellas reci­
bidas. 

Que tengan el éxito más lisonjero para bien de este moribundo país los trabajos 
y gestiones de Vd. y de la asamblea, es lo que deseo. Su afectísimo amigo. 

Marzo de 1901. 
Mi querido amigo: 

P. DORADO MONTERO 

186 
De Dorado Montero a Joaquín Costa 

Ahí van, en paquetes separados dos ejemplares de las pruebas consabidas, uno 
para Vd. y otro para que Vd. se lo envíe al Sr. Hinojosa, allá a Barcelona o se lo 
entregue cuando, con motivo de la crisis vuelva a Madrid. 

Le envío también la nota adjunta que Vd. me pedía con las preguntas para el Sr. 
Hinojosa. 

Anote Vd. si le parece en las pruebas el título de la edición española de la obra 
de Daba, con el año. Y perdone. Suyo afectísimo amigo. 

P. DORADO MONTERO 
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187 
De Dorado Montero a Joaquín Costa 

25 de mayo de 1901. 
Mi querido amigo: 

Ayer envié a Vd. dos ejemplares del folleto sobre el «derecho penal en Iberia» 
uno de ellos para el Sr. Hinojosa, a quien me hará Vd. el favor de hacérselo llegar. 
No se lo envío yo directamente por no saber, si con motivo de sus elecciones en 
Santiago, está en Madrid o fuera . 

Cuando tenga unos minutos libres haga el favor de decirme a quién le parece 
que envíe el folleto . 

Suyo afectísimo amigo. 

P . DORADO MONTERO 

188 
De Dorado Montero a Joaquín Costa 

Mi querido amigo: 
He recibido su discurso: mil gracias. Aunque no he podido hacer otra cosa que 

hojearlo por encima. Lo leeremos en mi clase, donde además ahora precisamente 
nos ocupamos de los problemas que Vd. trata en él. Me alegro que coincidamos en 
muchas cosas. En el número próximo de la revista de Legislación se publicará un 
artículo sobre derecho penal en la España primitiva, casi enteramente reproducción 
de las notas que a petición mía me envió Vd. hace tiempo sobre el asunto. He dicho 
que le enviaran pruebas a Vd. de ese artículo, pero como en su carta nada me dice 
Vd. de esto, sospecho que no se las hayan mandado. Siendo así, haga Vd. el favor de 
deCÍrmelo para que yo pida nuevamente la remisión al Sr. Sardá, el de la imprenta 
de la revista. Quiero que las vea Vd. para que tache y modifique cuanto le parezca. 

Se publica ahora ese artículo porque la intención del libro a que el mismo per­
tenece en concepto de anotación se va prolongando bastante y no creo que haga 
mal ninguno sino todo lo contrario, adelantar al público noticias sobre un material 
para casi todo el mundo de nosotros, jurisconsultos e historiadores, totalmente cer­
comida. 

Suyo y afectísimo amigo. 

P. DORADO MONTERO 

Visto lo visto, me alegro de que se haya Vd. apartado de los ruidos de la opi­
nión nacional que tanta actividad y tanto esfuerzo le han hecho gastar inútilmente. 
Las pocas o muchas que le queden, que bueno sería que pudiera Vd. emplearlas sin 
abandonar lo que le da el pan, en escribir ese libro que desde hace tiempo tiene 
planeado y enmudecido. 
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189 
be J. Octavio Picón a Joaquín Costa 

13 de junio de 1900. 
Muy señor mío y mi querido amigo: 

Si no recibo de Vd. aviso contrario, mañana jueves por la noche, de 9,30 a 10, 
tendré el gusto de ir a verle; no habiéndolo hecho antes como deseaba por haber­
me sido imposible. 

Siempre suyo afectísimo amigo Q. B. S. M. 

190 
De 1. Octavio Picón a Joaquín Costa 

10 de septiembre de 1900. 
Mi querido e ilustre amigo: 

J. OCTAVIO PICÓN 

Cuatro palabras nada más, para decirle a Vd. a vuela pluma que las grandezas 
de París, ni las maravillas de la exposición pueden hacer que yo deje en olvido todo 
lo que me hablaba este invierno y la profunda simpatía que me han inspirado hacia 
Vd. las ideas y los propósitos. 

Aquí hablé con Joaquín Sorolla; le di un ejemplar del proyecto de circular y me 
prometió escribirle a Vd. desde Valencia, espero que será de los nuestros. 

No vea en estas líneas más que una fe de vida y un recuerdo cariñoso. Si quiere 
Vd. que aquí le busque datos, antecedentes o noticias para sus estudios, en biblio­
teca o centros de otra índole, dígamelo Vd. 

Pienso volver a Madrid hacia fin del actual o a principios del próximo. Esté 
donde esté ya sabe Vd. que puede contar con el verdadero afecto de admirador y 
amigo Q. B. S. M. 

191 
De J. Octavio Picón a Joaquín Costa 

18 de septiembre de 1900. 
Mi más querido amigo: 

J . O CTAVIO PICÓN 

Un millón de gracias por haber tenido la amabilidad de enviarme las pruebas 
del hermoso documento que ha dirigido Vd. al colegio mercantil de La Coruña. 
Estoy seguro de que gustará mucho y por él le felicito a Vd. 

Es dificilísimo encontrar aquí alojamiento y lo será más dentro de pocos días, 
porque vienen 22.000 alcaldes de Francia al banquete que les da Loubet y muchos 
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de ellos con sus familias . En los hoteles del centro de París la cosa resulta brutal­
mente cara. 

Yo vivo en un hotelito limpio y modesto frecuentado casi exclusivamente por 
familias inglesas: está situado entre el Arco de la Estrella y el Trocadero, es decir, 
a diez minutos en tranvía de la Magdalena y a tan corta distancia de la exposición 
que se puede ir a pie. Bueno pues aquí le darán a Vd. una habitación para dormir 
y otra para tener sitio donde escribir y recibir por 18 francos diarios, tout compris, 
es decir cuarto, luz eléctrica y servicio. Será el cuarto o quinto piso pero hay 
ascensor. 

Si esto no le conviene a Vd., trataré de buscar otra cosa. Ya sabe Vd. que dis­
pone de mí para todo lo que quiera y que en servirle tendré verdadero gusto. 

Siempre suyo. 

32 Rue Hamelin 
Hotel Ferrás. 

J. OcrAVIO PICÓN 

Claro está que en esos 18 francos por las dos habitaciones no está incluida la 
comida. En la casa se come por 1,50 el desayuno, 5 francos el almuerzo, 6 la comi­
da; pero yo como siempre fuera porque no me gusta la cocina de la fonda y hasta 
me atrevo a decir que es mala. 

192 
De J. Octavio Picón a Joaquín Costa 

17 de octubre de 1901. 
Mi muy querido amigo: 

Conociendo el hermosísimo discurso que leyó Vd. en Salamanca -y por cuyo 
ejemplar le doy las gracias- no debiera yo enviarle el mío de Calatayud. Pero en 
fin ahí va con la seguridad de que juzgándolo Vd. benevolentemente dará una nue­
va prueba de afecto a su invariable admirador y amigo Q. B. S. M. 

J. OcrAVIO PICÓN 

No se lo he mandado a Vd. antes porque hasta ayer no me han traído ejemplares. 

193 
De 1. Octavio Picón a Joaquín Costa 

14 de abril de 1903. 
Mi muy querido amigo: 

Mi hija parió un magnífico chico ayer a las 5,30 de la tarde. Comenzó el parto 
que fue muy penoso a las tres de la madrugada. La madre y el hijo están perfecta­
mente. 
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Aquí tiene Vd. explicado por qué no he ido ayer a verle a Vd. como debía y 
deseaba para felicitarle una vez más ¡qué tiempo! Iré en cuanto pueda. He pasado 
horas muy malas pero ya estoy más tranquilo y contento. 

Siempre suyo apasionado amigo Q . B. S. M. 

J. OCTAVIO PICÓN 

194 
De Joaquín Costa a J. Octavio Picón 

31 de marzo de 1907. 
Mi querido y distinguido amigo: 

Me tomo la libertad de presentar a Vd. a mi antigua amiga y paisana Doña Lui­
sa Sorribas, que desearía ingresar en la carrera escénica, por si las circunstancias no 
lo impiden utilizar sus relaciones teatrales en obsequio de ella, que es decir en 
obsequio mío, pues tengo más interés en que sea admitida a prueba y atendida que 
si se tratase de mí. 

De Galdós no puedo valerme personalmente, porque le cansé bastante con la 
recomendación de un drama de Gómez de Rebollar, ya presentado por Thuiller y 
Mendoza, y no ha podido acusarme recibo. 

Excúseme la incomodidad y distracción que le cause; y con testimonio de agra­
decimiento más cordial, créame muy suyo devotísimo invariable amigo, Q. B. S. M. 

JOAQUÍN COSTA 

195 
De J. Octavio Picón a Joaquín Costa 

Amigo Sr. Costa: 
El portavoz de ésta es mi hijo. Mil gracias por la acogida que Vd. le dispense y 

mande en cambio a su buen amigo y admirador Q. B. S. M. 

22 de julio de 1892. 
Mi querido amigo: 

196 
De Manuel Pedregal a Joaquín Costa 

J. OCTAVIO PICÓN 

En este momento mi liquidación de cuentas atrasadas escribo a Vd. no para 
asociarme a su pesimismo, sino para decirle que con ser tan deficiente el régimen 
parlamentario, algo se consigue machacando diariamente sobre el yunque de la 
opinión pública. 
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Una prueba de ello tiene Vd. el aplazamiento para otra legislatura de los pro­
yectos de las tarifas de ferrocarriles y ... 

Si la opinión no se muestra enérgica viniendo en nuestro auxilio no será culpa­
ble el Parlamento, vencido y subordinado a la dictadura ministerial , sino el Gobier­
no que nos mediatiza. 

Mañana saldré para Asturias. Si algo se le ocurre para aquella tierra , sabe Vd. 
que puede disponer de su afectísimo amigo, Q. B. S. M. 

MANUEL PEDREGAL 

197 
De Manuel Pedregal a Joaquín Costa 

Mi querido amigo: 
Tiempo hace en efecto que pedí al Ministro de Gracia y Justicia el expediente 

relativo a la provisión de la Notaría de Graus y que prometió traerlo tan pronto 
como estuviese ultimado. 

Después nos encontramos varias veces en el Ministerio y yo en los pasillos del 
Congreso y me dijo que deseaba y aún se lo proponía dar una solución favorable a 
Vd. si bien tendría necesidad de estudiar más detenidamente el asunto. 

En esta situación no valen las recomendaciones ni nada y si cesa S. E. para el 
expediente, como Vd. desea, mejor que mejor. 

Acabo momentáneamente la noticia y entre tanto, se reitera afectísimo amigo 
Q.B.S.M. 

MANUEL PEDREGAL 

198 
De J. Manuel Pedregal a Joaquín Costa 

Sábado 29. 
Querido Don Joaquín: 

Le recuerdo que mañana domingo prometió Vd. almorzar con Melquiades y 
conmigo. Como el servicio de tranvía de vapor al Pardo está suspendido. Nos reu­
niremos, si Vd. no tiene inconveniente a las 12 en punto en el Ateneo y desde allí 
nos iremos, si está buen día a almorzar a los viveros y si no a otra parte. 

Siempre suyo afectísimo. 

J. MANUEL PEDREGAL 
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199 
De Andrés Martínez Vargas a Joaquín Costa 

25 de septiembre de 1901. 
Querido Don Joaquín: 

Te felicito por lo de Salamanca. La Publicidad de aquí publica un folletín de tu 
discurso y como no me lo has mandado, como nada de lo que publicas, compro 
todas las noches el periódico y lo recorto; si te conviene te lo enviaré. 

¿Recibes con regularidad mi revista? Si te falta algún número, rec\ámalo. Te 
saluda con mucho afecto, tu afectísimo primo. 

ANDRÉS MARTÍNEZ VARGAS 

200 
De Andrés Martínez Vargas a Joaquín Costa 

29 de octubre de 1901. 
Querido Joaquín: 

Mil gracias por tu afectísima carta y sobre todo por haber hecho el favor de 
citarme en la tuya, contestación al Ayuntamiento de Zaragoza, cuando te invitaba 
a las fiestas del Pilar. 

Precisamente aquellos días había estado yo allí, pues fui a pronunciar un dis­
curso sobre «Popularización de la gimnasia» que al parecer gustó algo. 

Sigo trabajando con el fervor de siempre y preparando ya algunos asuntos para 
llevarlos a esa corte en abril de 1903. 

También te agradezco mucho tu discurso de Salamanca que como todo lo tuyo 
parece desprender ese vigor intelectual que calienta a quien lo lee; al menos a mí 
me conforta mucho. 

Tuyo siempre. 

ANDRÉS MARTÍNEZ VARGAS 

201 
De Andrés Martínez Vargas a Joaquín Costa 

10 de noviembre de 1906. 
Querido Joaquín: 

Los periódicos de aquí han dicho que van a invitarte para que vengas a inaugu­
rar la casa del pueblo del partido republicano. 

A este propósito tengo el gusto de ofrecerte dos casas: ésta de Barcelona donde 
estaríamos solos, porque tengo la familia en el campo y una torre en Moncada don-
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de estaríamos en familia . Esta tiene la ventaja de estar en la ciudad, pues se va en 
20 ó 30 minutos de tren y fuera de ella, en pleno campo y en medio de panoramas 
muy gratos. 

Cumplo con mucho gusto el deber de ofrecerte en nombre de mi mujer y en el 
mío casa, asistencia y buena voluntad. 

Este chalet el de Moncada lo compré en mayo último y lo pongo a tu disposi­
ción. 

Te abraza. 

ANDRÉS MARTÍNEZ VARGAS 

202 
De Cristóbal de Castro a Joaquín Costa 

10 de junio de 1901. 
Muy querido maestro: 

Al volver de mi tierra para comenzar el trabajo periodístico del Congreso, me 
he visto honrosamente sorprendido con la tarjeta en que Vd . se digna felicitarme 
por mi cuento «de la Correspondencia» «Gazpacho al sol» . 

Muchas son y de todos los días mis contrariedades en esta pelea por la vida que 
llevo sin calor de nadie , sin apoyo alguno; estoy hecho a la conspiración del silen­
cio, aún entre los míos; de modo que puede Vd. figurarse en estas condiciones de 
olvido y de soledad cuanta alegría me ha traído su tarjeta. Viéndola así espontánea, 
cariñosa, paternal , han despertado en mi alma los ideales y he vuelto a querer la 
vida con todas mis fuerzas ... Si supieran todos los grandes, cuanto agradecemos los 
pequeños estas atenciones .. . 

En cuanto disponga de media hora siquiera iré a darle personalmente las gra­
cias. Entre tanto sepa Vd. maestro que ya de antes, era Vd. para mí el primer cere­
bro y que de hoy para siempre es Vd. el primer corazón. 

Le quiero y le abrazo su amigo obligado y afectísimo amigo. 

4 de agosto de 1901. 
Mi respetable amigo: 

CRISTÓBAL DE CASTRO 

203 
De Cristóbal de Castro a Joaquín Costa 

Desde nuestra última entrevista he trabajado en hacer un periódico y como Vd. 
ve ya lo he conseguido. 

Sigo de redactor de La Época porque no me he manumitido todavía; pero hay 
grandes esperanzas de emancipación. 
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Yo desde punto y hora y en que Vd. me dio su amistad llevo por delante el afán 
de crear un periódico para entregárselo a Vd. y contar los hechos que son bien 
penosos y -contra Vd. mismo que se desalienta alguna vez- pongo mi fe ciega, 
mi alma de creyente en Don Joaquín Costa. 

La historia de este periódico es muy sencilla. Leopoldo Romero gran corazón, 
gran entendimiento y voluntad firme tiene una buena renta; me llamó y me propu­
so hacer un periódico entre los dos -porque además sabe como anda de podrida la 
gente de pluma- y lo hicimos. Se ha gastado 1.500 duros en montar una redacción 
que es la más lujosa de Madrid. Hemos hecho viajes de propaganda; yo en mi tierra 
Andalucía y él a Cataluña y a las Vascongadas. 

Contamos hoy con todas las federaciones obreras presididas por Moreno Men­
doza y que suman 20.000 asociados; y con casi todas las agrupaciones gremiales de 
varios oficios en las Vascongadas, Asturias y Galicia. 

La región valenciana con la eficacísima ayuda de Blasco Ibáñez se lleva 2.500 
números de nuestro periódico, y en Madrid cultivando la asociación de explotado­
res de la ciudad estamos consiguiendo éxitos grandes. En fin se venden entre 
Madrid y provincias 15.000 números del Evangelio. 

Hasta ahora querido Don Joaquín no hacemos política; atacamos valientemen­
te a los grandes (sean quienes sean con tal de que obren mal) y defendemos a los 
infelices y nos da lo mismo que sean socialistas como libertarios. 

Pero no hacemos doctrina; nos ocupamos solamente de hechos y cada denuncia 
va acompañada de sus pruebas. El se dice está desterrado en el Evangelio y yo creo 
que por eso tiene tanta aceptación. 

Han venido a comprarnos el periódico, primero un sacerdote de Pamplona que 
quería hacer en el Evangelio lo que el cura Ferrándiz en El País y después el Sr. 
Aznar de Bilbao que lo quería convertir en diario grande, para tener un escudo en 
sus enormes campañas de negocios. 

No al sacerdote, ni al Sr. Aznar se le oyó. Porque Leopoldo Romero como tie­
ne dinero no está en el caso de vender el periódico y aguarda a septiembre, en que 
ya la gente está de vuelta, para hacerlo diario con grandes elementos mercantiles y 
agrícola. 

Estamos pues en un compás de espera. Trabajando sobre hechos, adelantando 
en propaganda y en espera de que vuelva Vd. para hablar largo y tendido. 

Entre tanto ya está Vd. al corriente de mi labor. 
¡Ah! la prensa se ocupa de la retirada de Vd.: yo no he hecho caso. Si no tiene 

Vd. pereza me alegraría muchísimo de tener carta suya. 
Le quiere y le admira muy sinceramente su buen amigo Q . B. S. M. 

CRISTÓBAL DE CASTRO 

Puede Vd. escribirme a las señas del membrete o a la Epoca, Libertad, 16. 
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--
204 

De Joaquín Costa a Cristóbal de Castro 

20 de septiembre de 1901. 
Mi querido amigo: 

Excuse mi tardanza en contestar su afectísima y expresiva de 4 de agosto (gran 
mes para mí) . Dije a Vd. en una tarjeta que le avisaría cuando me hubiese desaho­
gado, cerca la hora de marcharme a Aragón. No lo he logrado todavía, cercándome 
con los cuidados ordinarios, dos libros , uno que se imprime y otro que se ha de 
imprimir y me preocupa, los cuales retrasan algo mi marcha; pero no quiero dejar 
pasar más tiempo sin expresarle el testimonio de mi más rendida admiración por su 
propósito de hacer El Evangelio órgano de la política de la Liga Nacional de Pro­
ductores o del nuevo partido que se creara. 

No deja de halagarme la idea por tratarse de personas tan discretas y tan arro­
jadas, de convicciones tan hondas y de entendimiento tan claro. Sentir tan viva­
mente la necesidad de un diario de gran circulación que sea verdaderamente nacio­
nal y acaso no habría vacilado de haber ocurrido esto el año pasado cuando mis cir­
cunstancias eran otras y otras también las del país. 

Veo que marchan Vds. gradualmente hacía el periódico diario, pues según leí 
han hecho El Evangelio bisemanal a fin de consolidar su público; y muy prudente. 
Sería lástima que fuera a parar un día a un Aznar o uno de tantos Aznares como 
habrá dispuesto a comprarlo. 

Felicito a Vd. por tan inesperado éxito que tal vez le abra un porvenir en que 
pueda ser excepcionalmente útil al país al mismo tiempo que así propio. 

Le saludo muy afectuosamente quedando muy adicto verdadero amigo, Q. B. S. M. 

JOAQUÍN COSTA 

Cuando pueda ver a Vd. le reiteraré mi sentimiento de gratitud por su adhesión 
y confianza. Si hubiera de ir hoy al Ateneo, pienso estar allí hacia el mediodía y 
tendría mucho gusto en saludarle. 

205 
De Cristóbal de Castro a Joaquín Costa 

12 de octubre de 1901. 
Amigo y maestro: 

Organizados ya en Madrid cinco meeting en distintos locales y a la misma hora 
(10 de la manana del día 20); teniendo yo en cuenta las observaciones que me hizo 
Vd. en el Ateneo acerca del contubernio de los políticos de la debacle; pero necesi­
tando al propio tiempo sumar todos los elementos posibles, a fin de que este acto 
(primero de la serie) tenga singularísima importancia; contando, como no podré 
menos, con que su natural «pudor político» ha de ceder ante la necesidad imperio-
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sa de ayudar a los jornaleros, a los pobres , a los olvidados, he distribuido las presi­
dencias de los cinco meeting en la siguiente forma: 

La Don Joaquín Costa. Actuarán de Secretarios los representantes de: 
El Imparcial. 
El Nacional. 
El Día. 
El Evangelio. 
Agencia Mencheta. 

2.a Don Gumersindo Azcárate. Secretarios representantes de : 
El Liberal. 
El Correo. 
El Español. 
Agencia Almodobar. 
Agencia Rodrigo. 

3: Pablo Iglesias. Secretarios representantes de: 
La Correspondencia de España. 
El País. 
El Socialista. 
El Pueblo. 
Agencia Madrileña. 

4: Don José Canalejas. Representantes de: 
El Heraldo. 
El Globo. 
La Patria. 
El Correo Español. 
Agencia Fabra. 

5: Don Basilio Paraíso. Secretarios representantes de: 
El Motín. 
La Protesta. 
Las Afueras. 
Agencia Lázaro. 

Bien quisiera yo maestro haber prescindido de casi todos estos Sres. pero nece­
sitamos de la publicidad y de la cooperación vana en este primer acto de la serie. 

Así pues, yo ruego a Vd. con todo encarecimiento, con toda mi alma que acep­
te esa primera presidencia y acuda al meeting y hable al pueblo; que el pueblo tie­
ne derecho a exigírselo a Vd. 

De todos modos espero que me diga cuándo nos podemos ver y hablar sobre 
este asunto. 

Le abraza su devoto amigo. 

CRISTÓBAL DE CASTRO 
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206 
De Cristóbal de Castro a Joaquín Costa 

Mi querido amigo: 
Desde que no nos vemos .. . al fin parece que mi ideal-el del gran diario inde­

pendiente en absoluto- va a realizarse para mayo próximo. 
¿Recuerda Vd. nuestra tarde en el Ateneo? Yo tras peregrinar pro pane lucran­

do siento al fin mis reales en «España nueva» . 
Será un gran periódico, será el periódico. Bien,sé que el ir a Vd. pidiendo ar­

tículos es cosa casi inútil por lo muy baqueteado que está Vd. con peticiones; pero 
algo han de hacer para mí los recuerdos, el paternal cariño que Vd. me demostró y 
la admiración profunda y leal que sólo me ha hecho Vd. sentir. 

Con Soriano, por independiente y por artista me ligan altos vínculos de morali­
dad y buen gusto. Yo sé que Vd. le estima profundamente y porque se trata de 
éstas cosas, pugne donde halle aires de sentimientos y de lealtad, allí está Vd. en 
espíritu inflamado; pugne necesitándonos su bendición espiritual y sobre estas 
cosas por lo mucho que sabe Vd. que le quiero , yo le ruego encarecidamente que 
nos mande unas cuartillas sobre el tema «Qué opina Vd. del porvenir de España». 

Tenemos ya en nuestro poder respuestas de Jaurés, de Bedel, de Enrico Ferri y 
Clemaceu. Vamos a salir el día 7 de mayo y esperamos que con tiempo nos envíe 
Vd. esas cuartilla. 

Le abraza muy estrechamente sus siempre amigos. 

RODRÍGUEZ SORIANO y CRISTÓBAL DE CASTRO 

20 de enero de 1903. 
Mi querido amigo: 

207 
De Joaquín Costa a Cristóbal de Castro 

Leo su artículo de ayer en la Correspondencia. El otro libro (el del Ateneo sí); 
pero este mío no merecía el tiempo que le ha sacrificado Vd. De los encomios per­
sonales ¿qué le diré? Por algo es Vd. paisano del poeta Latino Lucano que en cua­
tro soldados y un cabo veía un cuerpo de Ejército y en un soto de docena y media 
de árboles una selva hereynia . Por algo es Vd. también colega suyo en el pindo: Ha 
escrito su juicio crítico con la pluma que usa para escribir versos amatorios. Así 
puedo renunciar a mandarles mis padrinos, considerando sinceras sus hipérboles y 
agradecerle muy de corazón la gran voluntad hacia mí que se las ha dictado. 

Tien gracia la profecía sobre nuestros jóvenes, en general más viejos que los 
viejos. Pero no todo es Gomorra: También hay gente con ese espíritu nuevo y que 
no lo sacrifica, dotada de orientación y de vergüenza: Vd. es de ellos , testimonio 
bien elocuente. 

JOAQUÍN COSTA 
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